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Cómo viví aquella cuarentena 
Querida nieta, como me pediste la semana pasada, hoy te ayudaré con tu trabajo de historia. 

Supongo que al haber vivido todo aquello te lo podré contar desde mi punto de vista, con 

sinceridad: 

A todos nos resultó raro cómo empezó todo y cómo acabo. Es curioso pensar que estábamos 

viviendo una pandemia que pasaría a ser parte de la historia. 

Todo empezó a finales de 2019 en China: Un virus llamado COVID-19 empezó a extenderse por 

toda la ciudad de Wuhan. Para principios de 2020 ya había algunos casos más en Europa. Y para 

finales de febrero/principios de marzo, España estaba escalando mucho más en cuanto a 

contagios. No esperábamos que todo fuera a llegar tan lejos. 

Me acuerdo perfectamente del día en que por las noticias decían que se habían cancelado las 

clases. A partir de ese momento tendríamos que darlas online. 

Más o menos una semana después empezaron a cerrar aquellos sitios que no eran 

imprescindibles. Y para finales de marzo estábamos todos en cuarentena, cada uno en su casa. 

Aunque todos estuviéramos en casa, eran épocas de mucho revuelo, ya que los médicos tenían 

muchos pacientes que atender. Por ello, cada día a las 20:00, salíamos a las ventanas a aplaudir 

el maravilloso trabajo que estaban haciendo. 

En cuanto a los estudios desde casa, como estudiante que era, en aquella época, estaba un 

poco nerviosa (como todos). Era bastante difícil llevar todo al día, enterarse de las cosas, e 

incluso nos estresábamos bastante. Pensábamos que pronto volveríamos, pero al final 

terminamos el curso en nuestras casas. 

Estuvimos en confinamiento de marzo a mayo. Durante ese tiempo, solo podíamos salir para 

realizar todo aquello que era imprescindible. Y en cuanto a hacer la compra, solo podían salir los 

padres, de uno en uno. Cada vez que salían tenían que usar mascarillas y guantes para evitar 

contagiarse. 

A mediados de mayo, fue cuando empezaron a dejar hacer algunas cosas más, como pasear 

hacer ejercicio etc... Al principio fue un poco descontrolado, ya que la gente se saltaba la 

normativa: quedaban con sus amigos, no mantenían la distancia de seguridad… 

Por todo aquello, el gobierno inventó unas fases: cada fase era más cercana a la vuelta a la 

normalidad, y tenías más cosas para hacer. 

Según el número de contagios que hubiera en una comunidad autónoma pasaban de fase o no. 

Por ejemplo, en Madrid, que había muchos más contagios, estábamos en la fase 0, un poco 

estancados. En cambio, en otras comunidades en las que había menos contagios, estaban en la 

fase 1, en la que ya podían salir a terrazas hacer más actividades sociales... 

Todo se fue calmando, y llegó un punto en el que todo era más normal.  Más o menos a 

principio de julio terminó lo más difícil. Pero igualmente no pudimos ir de vacaciones ese 

verano, ya que supondría otro riesgo de que todo volviera a empezar. 

Para los estudiantes, la vuelta de las vacaciones era rara también. Todo el mundo llevaba 

mascarillas y guantes. Y teníamos que guardar una distancia de seguridad. 
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Tampoco podíamos hacer vida totalmente normal ya que las discotecas, las fiestas, los 

conciertos… seguían estando cerrados, pero al fin y al cabo era una medida de seguridad. 

Pero no solo hubo problemas en cuanto a vida social, también hubo bastante crisis después de 

todo esto, ya que millones de personas habían dejado de trabajar durante esos meses. 

Más o menos en 2021 fue cuando todo era como antes. Aunque obviamente, muchas cosas 

habían cambiado. 

Tristemente aquella pandemia trajo muchas muertes. También muchas personas no pudieron 

despedirse de aquellos que más querían. Al no poder viajar mucha gente no pudo conocer a 

nuevos miembros de su familia. 

Por otra parte, también ocurrieron cosas buenas. Por aquella época, la contaminación era 

enorme y el planeta se estaba deteriorando; al estar todos metidos en nuestras casas durante 

meses, el planeta se recuperó, no del todo, pero sí progresó bastante. 

Además, aquella cuarentena nos hizo valorar a todas las personas que más queremos, y nos 

enseñó a valorar los pequeños detalles de la vida. 

 

Espero que te haya servido como inspiración para tu trabajo. 

Con cariño, la abuela Ana. 

 

 


